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 RESUMEN
Este trabajo pretende dar cuenta de algunas reflexiones abiertas a partir de trabajar en distintas ciudades y problematizar acerca de mecanismos que faciliten  el dialogo entre actores  que permitan traducir los principios en políticas y estrategias. Se trata de discutir acerca de la idea de buen gobierno local específicamente del desempeño de la políticas públicas de inclusión social. Una reflexión sobre la equidad en territorios concretos, donde los actores y / o organizaciones van produciendo aprendizajes y sinergias. Se trabajará  la relación entre exclusión social y exclusión espacial y las formas de abordaje  territorial: agendas multidimensionales, enfoque estratégico y redes de actores. Conceptos que implican la  necesidad de gestiona lo público de otra manera

Finalmente se trata de poner énfasis  en la necesidad  inminente de trabajar integral y multidisciplinarmente sobre la problemática de la equidad  y la inclusión  social  concientes  que se trata de un proceso  “contra tendencia”  y que implica desplegar mayores capacidades por parte  de los actores tanto públicos como privados. 

 Conceptos claves 
Equidad,  exclusión, actores locales, conflictos; resistencia; planificación; cambio

Exclusión, equidad: una mirada a las ciudades

(tópicos en los que se basará la presentación oral)
         1.-  las gestión urbana
Los gobiernos locales  por delegación, voluntad propia  o  por  el abandono de responsabilidades de otras jurisdicciones se vieron compelidos a hacerse cargo del sentido del crecimiento (o decrecimiento)  de las ciudades.
Paulatinamente las administraciones locales van  tomando como desafíos  de gobierno propios, temas de alta complejidad como el desarrollo urbano e incorporan   a sus agendas (con temores y problemas) temas de planificación del territorio desde una perspectiva  más  sustentable (social, económica y política).

Los instrumentos de planificación tradicionales, mas vinculados a lo normativo y regulador, van mostrando sus límites  y comienzan  a instalarse -  débilmente-  estrategias de políticas activas  que  fundamentalmente  articulan modalidades de gestión (planes, programas y proyectos)  en un contexto de participación ciudadana.
Podríamos ensayar algunas razones por las cuales esto sucede: 
La más optimista: la convicción de  la clase dirigente y de los habitantes de las  ciudades  de promover y desarrollar relaciones de producción de ciudad justas y equitativas para todos en un sentido  solidario.
Las otras van desde la moda de contar con  herramientas de  gestión “políticamente correctas” pero que pocos están dispuestos a trabajar para implementarlas eficazmente , hasta  la posibilidad que brinda tener un buen libro sobre qué hacer con la ciudad para obtener financiamiento de algún organismo  de crédito nacional o internacional. 
No obstante lo concreto es que como dicen Borja y Castell (1997) las ciudades se convirtieron en un ámbito de respuestas posibles a los retos económicos, políticos y culturales de nuestra época:

1.- la necesidad de dar respuestas integradas y no sectoriales a los problemas de empleo  educación, vivienda , transporte,

 2.- el establecimiento de compromisos público/ privados  para el crecimiento económico 
3.- la configuración de nuevos espacios y mecanismos que estimulan la participación política y la organización de los grupos sociales  

Estas parecen ser las líneas por las que  transita la gestión de  ciudades: el  reconocimiento de la conflictividad del accionar de multiplicidad de actores  y  la necesidad de  la concertación  en torno al interés colectivo.
      2.-   la exclusión en tiempos de crecimiento

El crecimiento económico de los últimos años nos está diciendo algo. Los indicadores macro económicos revelan que la economía crece a un ritmo impensado (entre el 7 y 8%); la actividad económica crece, los índices de desocupación parecen mejorar, al igual que los números que nos hablan de todos aquellos que superaron las impúdicas   líneas de pobreza e indigencia.
Pero veamos cuanto de todo esto se está trasladando a la vida de los sectores más vulnerables de la sociedad. O en otros términos como se distribuye lo que está generando ese crecimiento. 
Por otro lado, esta misma estadística rescata que la distribución del ingreso denota signos de estancamiento. Tal como señala el reciente informe del INDEC, la brecha entre los sectores más ricos y más pobres de la población se mantuvo sin modificaciones al comparar el último trimestre del 2006 contra el mismo período del año anterior; por lo que podemos decir que el crecimiento no necesariamente alcanza para mejorar el bienestar general y que la erradicación de la pobreza debe ser una función combinada de estrategias de crecimiento y redistribución.
Con la mejora del último trimestre del 2006 la distribución del ingreso llegó a ser similar a la que existía a mediados de los ’90, cuando la brecha de ingresos entre ricos y pobres era de 32 veces y el índice de Gini se ubicaba en 0,485.
Sin embargo, el indicador del último trimestre de 2006 se encuentra en el mismo nivel de fines del 2005 y está un 0,4% por encima del segundo trimestre del 2006. Si se considera el ingreso promedio de cada decil de la población, a fines del año pasado el 10% más rico de la población tenía ingresos 31 veces más altos que los del 10% más pobre.
Si con altas tasas de crecimiento no hay una distribución equitativa, qué habrá que esperar cuando el modelo económico argentino entre en un período de “agotamiento” con crecimientos menores a los actuales. Distintos analistas aseguran que la riqueza se achicará, habrá menos para repartir y, por ende, se profundizarán las diferencias sociales.
El crecimiento económico es una de las metas de toda sociedad y el mismo implica, por lo general, un notable incremento de los ingresos globales de la población, pero no siempre esto implica una mejora sobre la forma de vida de todos los individuos de una sociedad.  
La  pobreza y todas sus expresiones  es  un tema central del debate para el desarrollo  de las ciudades y cómo terminar con ella  es un desafío que no muchos están dispuestos a encarar. A Isuani 
 dice que  hoy en Argentina la pobreza no es un problema de recursos sino que se  el problema radica en que se la ve como algo  que no se puede combatir y que no hay un compromiso serio en la sociedad para resolverla. 
las ciudades: espacio y exclusión 
Durante los últimos quince  años se ha agudizado  en la formación del espacio urbano  una división marcada entre lo formal y lo informal, lo legal e ilegal, lo rico y lo pobre. Las ciudades se expresan  cada vez más como un territorio fragmentado con elevada segregación espacial que agudiza la exclusión social. Fenómenos como la restricción del acceso al suelo, a los servicios públicos y a la infraestructura para importantes núcleos de población de las ciudades  son  parte  de la  creciente desigualdad social urbana y del crecimiento de la pobreza. Por otro lado también influyen acentuando esta tendencia, la acción del mercado inmobiliario y  la debilidad de las políticas de planeación.
Pero sabemos que las desigualdades sociales y sus correlatos en las ciudades  no son fenómenos nuevos. Se trata de un fenómeno  intrínseco al proceso de urbanización del capitalismo. Desde Adam Smith hasta el mismísimo  Engels hablaron de las precarias  condiciones de vida de grandes sectores de la población que generaban segregación social y territorial. De hecho la teoría social urbana  ha ido analizando  las pautas de desigualdad  y segregación social en las ciudades capitalistas. 
La ciudad es paradójica, a la vez que es un lugar de  crecimiento y autonomía, al mismo tiempo genera efectos perversos que hace que haya límites hacia los más vulnerables 

La ciudad atrae: el fenómeno de ser atractor- y esto como fenómeno internacional-  la gente busca mejor calidad de vida en las ciudades. (89% de la población vive en pueblos y ciudades; casi el 40% de la población  se concentra en Ciudad de Buenos Aires y Conurbano).

Por otro lado, la ciudad segrega: las ciudades no poseen mecanismos de integración a la altura de las expectativas  que genera. Las autoridades locales no siempre tienen los medios (a veces ni la voluntad ) para hacer que los pobres gocen  de mejores condiciones de vida. 
A las  crecientes zonas  de asentamientos irregulares  y marginadas se  le agrega un fenómeno  relativamente nuevo que es el  de la “segregación voluntaria” de las zonas de altos ingresos del resto de la ciudad como una medida para escapar a la violencia e inseguridad urbana. Este proceso se ha acelerado de manera importante durante la última década.
Como dice Svampa
, los últimos años de neoliberalismo  han dejando profundas marcas en la subjetividad de los argentinos. No es casual que las lecturas predominantes acerca de la conflictividad social subrayen  prima facie las consecuencias negativas de las acciones de protesta (la obstrucción del tránsito, los problemas de transporte, la pérdida de  los días de clase) y apunten a denunciar , su carácter eminentemente político.

Esta lectura dice la autora, pone en evidencia la reducción de la tolerancia respecto de los conflictos sociales e ignora el profundo impacto que la asimetría en la distribución del poder ha causado en las formas de las luchas sociales. No solo como metodología  sino como expresión de una relación de  dominación asimétrica y burdamente desigual. 
Como dato interesante destaca Svampa que la sociedad excluyente que produce esas asimetrías  se evidencia no solo en la  concentración de poder en las elites económicas y políticas sino también en la fragmentación de las clases medias y  la pauperización de las clases populares.

Esta situación  de alta complejidad se expresa en las ciudades y se materializa en su territorio. Las ciudades son el lugar donde la conflictividad social, económica y política se despliega e impacta y con esa complejidad y conflictividad deben trabajar los gobiernos locales.
política / ciudadanía/  equidad
Sin querer discutir centralmente el  tema de la ciudadanía (no es el eje del trabajo) pero está vinculado  estrechamente a la cuestión social urbana, y mas específicamente a  la exclusión en las sociedades periféricas, solo diremos que se vive un  proceso de desciudadanización
  referida no solo a  la pérdida de los derechos sociales y laborales sino también a la los referidos a la política como son la participación y el acceso a decisiones.  
En algunos trabajos previos hemos realizado análisis de experiencias locales  que nos permitieron reflexionar sobre las innovaciones en la gestión de políticas públicas. A partir de allí, nos preguntamos: cuáles de las políticas públicas locales observadas pueden favorecer la constitución de procesos de  ciudadanía?  El criterio utilizado para los apuntes que siguen que considerar que, más allá de sus resultados concretos, los principales aportes de las experiencias estudiadas están dados por promover el debate, favorecer los lazos sociales y el aprendizaje de los actores  y generar nuevos consensos en el espacio local.

Un horizonte: la inclusión

Un requisito indispensable para comenzar a poner en marcha mecanismos de construcción de ciudadanía es garantizar la inclusión de todos en proyectos comunes. Esto no significa negar las diferencias, sino, por el contrario, construir a partir de las diferencias un sentido de pertenencia a espacios colectivos y de apropiación de bienes públicos.

El desafío de la  inclusión o de la integración social refiere a la búsqueda de objetivos que sólo pueden ser conseguidos desde la política: articulación de intereses diversos,  garantías de igualdad ante la ley, pleno ejercicio de los derechos, igualdad de oportunidades de acceso a la educación, la salud y la cultura. No se trata de generar programas sociales y culturales para construir ciudadanía, sino de impregnar cada una de las acciones en estos campos de la idea del “ciudadano- sujeto de derechos humanos”.

Respecto de las políticas sociales, quizás el mayor problema de esta época sea diseñar modos de intervención social que puedan enfrentar el “desempleo masivo de larga duración”. Ante un escenario en el cual el trabajo se ha desplazado como estructurador de las relaciones entre los individuos, y dado el fracaso de las políticas focalizadas del neoliberalismo para encontrar respuestas a la creciente exclusión,  los gobiernos se encuentran en la búsqueda de nuevas formas de inserción social. En este sentido se orientan algunas interpretaciones y algunas propuestas, sea desde la perspectiva de políticas de inserción por el trabajo (Rosanvallon, Castels,  Laville, Coraggio, entre otros) o desde la mirada ligada a las políticas del ingreso ciudadano (Offe, Van Parijs, Lo Vuolo).

En el ámbito de la cultura, se busca generar acciones que tiendan a la cohesión, sin descuidar la heterogeneidad y variedad de necesidades de la gente. Frente a un ciudadano preocupado por el problema de la calidad de vida, un mecanismo positivo para equilibrar las diferencias es garantizar la accesibilidad, uso y goce de los espacios públicos. Las intervenciones orientadas a producir vínculos sociales a través de la apropiación colectiva de los espacios son promotoras de ciudadanía, en tanto aprendizaje del ejercicio de los derechos en la interacción con el otro.

Un modelo de distribución del poder: la descentralización

Los procesos de descentralización son acciones que implican diferentes estrategias: podemos estar hablando de descentralizar servicios, recursos, poderes, de una jurisdicción nacional a otras provinciales o municipales  o bien las acciones se enmarcan en un territorio urbano  correspondiente  a una ciudad. A este  tipo de descentralización haremos referencia  y de ese espacio local se trata.

Más allá de la reestructuración territorial que implica un proceso de descentralización, entendemos que todo proyecto descentralizador debería desencadenar nuevos procesos de participación y crear canales para que esta participación se exprese. 

A la luz de este debate podemos afirmar que la descentralización, en tanto herramienta, prepara el territorio dotándolo de determinados recursos. De la direccionalidad global que se le dé a estos procesos dependerá que los resultados sean mayor valor agregado a los procesos de construcción de ciudadanía o nuevas fórmulas vacías de un contenido real. En otras palabras, es el contenido concreto de cada proceso descentralizador y no la forma en sí misma lo que define la calidad del resultado.

Como sugiere Bruno Dente (Díaz, 1998), la descentralización es un instrumento que sólo es adecuado en función del problema que debe resolver y de las metas a las que apunte. El desarrollo de los programas nos permitirá evaluar en qué medida la sociedad se apropia de ellos, se reformulan las cuotas de poder y se genera una corresponsabilidad entre estado y sociedad.  

Pensar al hombre como sujeto, productor de su propia vida, nos permite apostar a  que sea algo más que un espectador pasivo y pueda ejercer la reflexión y la crítica para sentirse protagonista de lo que se resuelva para sus propios espacios; que pueda relacionarse y comunicarse de acuerdo a sus propios intereses y demandas y no solo como consumidor de opciones limitadas; que pueda sentir que esta haciendo algo positivo para si y para los demás, rechazando un modelo individualista de acción social .

gestión local ¿qué hacer?: agendas multidimensionales, enfoque estratégico y redes de actores
La exclusión social es un fenómeno producido por  la conjunción de muchas causas (segregación económica, laboral, de género, de edad, etc) y  se manifiesta paralelamente a la exclusión espacial, es decir hay una expresión física de la misma. Exclusión social y exclusión espacial, en la mayor parte de los casos son dos caras de una misma moneda.

La exclusión social aparece en este sentido expresando  “sectores y espacios  urbanos vulnerables”, haciendo referencia  a las dificultades de una persona o de un grupo de personas  para hacer frente a amenazas o problemas por imposibilidad y/o  incapacidad evidente para adaptarse  a esa situación. 

Se parte de la situación de abandonar las políticas homogéneas, para abordar el  territorio en tanto recuperación de particularismos y especificidades. 

Agendas multi dimensionales .
A la multidimensionalidad del problema de la pobreza hay que trabajarlo  desde perspectivas multidimesionales o integrales. Los planes de actuación deben contemplar un abordaje no sectorial. Lo cual amerita una planificación acorde y una gestión  de coordinación intersectorial y  en la mayoría de los casos inter jurisdiccional 

Considerando que las ciudades son territorios complejos cuyos problemas no son sumatorias de partes de problemas.
Esta perspectiva  necesita de la intervención multidisciplinar.

Enfoque estratégico:
En esta cuestión no hay dudas de que  es necesario abandonar  los espasmos y los enfoques  reactivos  y asistencialistas  para anticiparse a los problemas e incorporar una visión que supere el corto plazo; la situación de grandes sectores de la población necesita ser pensada en le mediano y largo plazo pero con resultados que puedan percibirse  en el corto plazo.
El enfoque estratégico implica hacer foco en  aquellas las cuestiones  que son determinantes de la situación a partir de las cuales generar consensuadamente programas y proyectos 
Redes de múltiples actores:
Refiere a la articulación de actores  políticos (de la misma jurisdicción y entre jurisdicciones distintas)  y actores de la sociedad civil  tanto privados como de ONGs. 
Las experiencias más ricas  en este sentido tienen que ver con como lograr niveles de confianza entre los actores para que se incorporen a un proyecto común. 
Algunas ideas  a modo de cierre 
Gestionar lo público significa básicamente discutir el sentido mismo de lo público;

es un posicionamiento político respecto a la dirección que  tomarán las acciones de gobierno

Una pregunta oportuna podría ser ¿Cómo darle institucionalidad a estos criterios o cómo trasformar estos criterios en políticas públicas locales?

Algunas respuestas a modo de ejemplo:

Desde las políticas de gestión del territorio: el espacio público  urbano. Un elemento clave que diferencia a las ciudades y en los que se expresa el buen gobierno es en el tratamiento que se le da al espacio público. No estamos hablando sólo de cantidad y calidad del espacio público , sino su accesibilidad, su uso y goce como lugar de encuentro, socialización y educación cívica.
Desde las políticas de participación: el espacio público  de la corresponsabilidad.  En este  aspecto  consideramos mecanismos  que habilitan la toma de decisiones hacia la sociedad civil y fomentan niveles importantes de corresponsabilidad , por ejemplo:  gestión asociada, presupuesto participativo, gestión estratégica, audiencias públicas, revocatoria de mandatos.
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